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Abstract

This article analyzes the forms of socioeconomic exclusion to which indigenous communities, mestizo and black individuals in
Latin America and the Caribbean have been subjected to. It illustrates how these groups have received (negative) differential
treatment since the beginning of the XVI century throughout the American continent; how this treatment has been perpetuated
even after the abolition of slavery towards the end of the XIX century; and how it still remains to this day.

Resumen

Este artículo analiza las formas de exclusión socioeconómica de la cual han sido sujetos los pueblos indígenas, los negros y los
mestizos en Latinoamérica y el Caribe. Luego de examinar diferentes formas de exclusión, se ilustra como desde comienzos del siglo
XVI, los pueblos indígenas, negros y mestizos han recibido un trato diferencial en su contra a lo largo del continente americano,
que se ha perpetuado incluso después de abolida la esclavitud a finales del siglo XIX, y que prevalece contemporáneamente.
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I. Introducción

Este artículo analiza las diversas formas de ex-
clusión socioeconómica a la cual han sido, y son
sujetos, los pueblos indígenas, los negros y los
mestizos en Latinoamérica y el Caribe (LAC). En
la medida en que distintas manifestaciones de
éste fenómeno se encuentran bastante generali-
zadas en la región, es importante profundizar
en su estudio conocer su magnitud y las razo-
nes por las cuales persiste con el objeto de bus-
car estrategias para promover la equidad social
y la inclusión en la región.

Desde comienzos del siglo XVI, los pueblos
indígenas, negros y mestizos han recibido un tra-
to diferencial en su contra a lo largo del continen-
te americano. Una vez abolida la esclavitud a fina-
les del siglo XIX, algunos consideraron que las
inequidades a las cuales éstos grupos habían si-
do sujetos se desvanecerían, no obstante, la expe-
riencia no fue tan placentera como se esperaba.

Algunos de los argumentos esgrimidos por
los economistas, como por ejemplo los expues-
tos en Arrow (1972 a,b, 1973), Stiglitz (1973),
Thurow (1975), Cain (1976) y Friedman (1982),
sostienen que las diferencias entre éstos grupos
y los blancos se desvanecerían con el tiempo
gracias a las fuerzas del mercado. No obstante,
esta premisa fue contradicha por los hechos.
Aun en los Estados Unidos, tal vez el país más
representativo de la economía de mercado, las
diferencias raciales permanecieron por décadas
después de la abolición, y solamente en los
cicuenta y sesenta se pusieron en práctica drás-
ticas medidas de política de acción afirmativa

para proteger los derechos de las minorías. Por
otro lado, como lo manifiestan Greenberg (1980)
y So (1990), científicos sociales como Max Weber
vieron las diferencias fundamentadas en la raza
o el género como transitorias, y consideraron que
éstas serían remplazadas por nuevos valores ba-
sados en las actitudes y los comportamientos.

Lamentablemente, los hechos han mostrado
que en la región continúan existiendo diversas
manifestaciones de exclusión social. Bien sea en
países donde los pueblos indígenas, negros y
mestizos son minorías, como sucede en la mayo-
ría de los países de LAC, o en aquellos en los cua-
les no lo son, como son los casos de los pueblos
indígenas en Bolivia, y de los negros y mestizos
en Brasil, el tratamiento diferencial con base en
la raza o la etnia fue y continua siendo la regla.

Aun cuando las distintas manifestaciones de
exclusión social mencionadas han sido docu-
mentadas en diferentes estudios, algunos de los
cuales citamos, todavía existe gran resistencia en
la región a aceptar esta regularidad empírica. La
misma se niega argumentando que proviene de
diferencias de clase o riqueza, o se minimiza su
importancia al contrastar su magnitud con la exis-
tente en países con profundos conflictos raciales4.

Un factor que ha dificultado que se forme un
consenso generalizado de aceptación de la si-
tuación desfavorable de éstos grupos en LAC ha
sido la falta de información adecuada a lo largo
del tiempo en la mayoría de los países de la re-
gión. Por un lado, muchos países no preguntan
en sus censos y encuestas características socio-
demográficas que permitan clasificar a las per-

4 Dulitzky (2000) describe diferentes argumentos utilizados para negar la discriminación racial o étnica en Latinoamérica.
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sonas de acuerdo a su raza o etnia. Adicionalmen-
te, aun en los países que se incluyen preguntas
que buscan lograr este objetivo, se ha encontra-
do que una adecuada clasificación de las perso-
nas de acuerdo a estos conceptos es una tarea su-
mamente compleja, por lo cual se han obtenido
resultados que carecen de una amplia acepta-
ción en la población.

La carencia de información homogénea de
todos los países a lo largo del tiempo, y que goce
de amplia aceptación en términos de la clasifica-
ción racial y étnica de las poblaciones, ha limita-
do sustancialmente las posibilidades de cuanti-
ficar la magnitud e implicaciones de la exclu-
sión social con base en la raza o la etnia en los
países de LAC. Este es el caso de Brasil, donde
por décadas después de la abolición de la escla-
vitud en 1888, existió la creencia de que las dife-
rencias raciales se derivaban exclusivamente de
diferencias de clase en lugar de diferencias ba-
sadas en características raciales. De ésta forma,
el hecho de que la mayoría de las personas, blan-
cas y negras, eran pobres, y de que los Afro-
Brasileros más ricos sufrían de menos prejuicio
social, constituía evidencia de que lo que deter-
minaba las diferencias era la clase social y no las
diferencias raciales. De acuerdo a esta premisa,
el desarrollo atenuaría en el tiempo las diferen-
cias de clase, generando de paso una sociedad
más equitativa, libre de violencia, segregación y
discriminación, haciendo de Brasil la más gran-
de "democracia racial". Solamente hasta comien-
zos de los sesenta, en los años que precedieron
el golpe militar, surgió un punto de vista dife-
rente. De acuerdo a este punto de vista, la discri-
minación racial era una característica propia de
Brasil. Hasenbalg (1985) sostiene que para enton-
ces la discriminación se alimentaba del deseo de
los blancos de mantener para ellos los beneficios

de la industrialización mediante la desclasifica-
ción de los no blancos como competidores. Hoy
en día varios estudios corroboran la existencia
de la discriminación racial en Brasil, manifiesta
en diferentes contextos sociales y económicos.

Para el caso de Colombia, Wade (1993) mues-
tra que en ciudades como Ungía y Medellín la
identidad racial y la clase social son fácilmente
diferenciables. Como él dice "aunque la mayo-
ría de los negros eran pobres, la mayoría de los
pobres no eran negros". En consecuencia, las di-
ferencias entre blancos y no blancos pobres son
más fáciles de identificar que en el Brasil, donde
la clase y la raza tienden a superponerse. Wade
(1983) presenta evidencia donde muestra que la
movilidad social en Ungía de los paisas pobres
(en su mayoría blancos) es mayor que la de los
chocoanos (personas naturales del Chocó, en su
mayoría negros). Wade finalmente considera
inadecuada los intentos por explicar la situación
de los chocoanos como consecuencia de factores
ligados a su clase, sin tener en cuenta que la clase
en sí está influenciada por la raza.

El análisis de la evidencia disponible de dis-
criminación racial o étnica en la región permite
concluir que la misma ha existido en la mayoría
de sus países desde el siglo XV. Desde entonces,
la concepción del problema ha variado sustan-
cialmente, y durante el siglo XX el creciente in-
terés por éste problema ha contribuido para que
la región avance en el conteo de personas por ra-
zas y etnias en la región, y en el mejor diseño de
encuestas que incluyen éste tipo de información.

El artículo tiene cuatro secciones adicionales
a esta introducción. La segunda presenta una
revisión de la literatura sobre la existencia y los
costos de la discriminación con base en la raza y
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la etnia en la región. La tercera muestra cuáles
países de LAC han contado, y están actualmente
contando, a las personas por raza y etnia, bien
sea en sus censos o encuestas. La cuarta sección
presenta alguna evidencia existente sobre los
diferentes resultados que se pueden obtener con
diferentes formas de clasificar a las personas en
las encuestas, y finalmente, la sección cinco pre-
senta algunas conclusiones.

II.Revisión de la literatura sobre los
costos de la discriminación racial
y étnica en LAC

A. Los conceptos de raza y etnia

Los conceptos de raza y etnia han evolucionado
a lo largo del tiempo, no obstante, su definición
durante el siglo XX, nuestro período de referen-
cia, ha sido relativamente estable. Por lo tanto,
para efectos de este artículo se adoptará la que
Wade (1997) define como definiciones objetivas
de raza y etnia. De esta forma, el término raza
representará las construcciones sociales basa-
das en las variaciones fenotípicas como el color
de la piel, los rasgos faciales, etc. Por otro lado,
etnia representará las construcciones sociales
basadas en las variaciones culturales como las
costumbres, la religión, los símbolos, el lengua-
je, el vestuario, etc. Aunque es necesario recono-
cer que éstas definiciones tienen un alcance li-
mitado, las mismas contienen los elementos ne-
cesarios para nuestros objetivos.

B. El concepto de discriminación

Una definición amplia de discriminación la brin-
da el artículo 1 de la Convención Internacional
sobre la Eliminación de la Discriminación Ra-
cial, tal como la cita Dulitzky (2000):

En la presente convención "Discriminación Ra-

cial" denotará toda distinción, restricción o prefe-

rencia basada en la raza, el color, el linaje, o el origen

nacional o étnico que tenga como objetivo o resultado

anular o demeritar el reconocimiento, disfrute o ejer-

cicio, en igualdad de condiciones, de los derechos hu-

manos y libertades fundamentales en las esferas po-

lítica, económica, social, cultural o cualquier otra

de la vida pública.

Con base en esta definición, si se acepta que
para cada uno de los aspectos enumerados la ra-
za y la etnia son solo connotaciones que no im-
plican ningún tratamiento diferencial por sí mis-
mos, entonces personas con todas las caracterís-
ticas idénticas (en igualdad de condiciones), pe-
ro que difieran exclusivamente en la raza o la
etnia, deberían gozar de un tratamiento idénti-
co en cada uno de esos aspectos. Si no se produ-
ce igualdad de tratamiento bajo éstas condicio-
nes, se generaría un asignación ineficiente de re-
cursos en la economía.

C. La medición de la discriminación ra-
cial y étnica

La aproximación estándar para medir discrimi-
nación consiste en establecer cuáles son las dife-
rencias en el tratamiento que reciben las personas
de los diferentes grupos una vez se reconoce
que una parte de éstas diferencias son justifica-
das por las diferencias en sus características per-
sonales. Darity y Mason (1998) explican un pro-
cedimiento estándar que consiste en permitir
que una parte de las diferencial raciales o étnicas
sea explicada por las diferencias promedio en
las productividades de los grupos (capital hu-
mano), y otra parte por el tratamiento diferen-
cial que le da el mercado a personas de los di-
ferentes grupos (discriminación).
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El tratamiento empírico usualmente requie-
re estimar una ecuación que explique el indica-
dor de interés (ingresos, empleo, etc.) en fun-
ción de variables de capital humano y una varia-
ble dummy de raza. Otra aproximación consiste
en estimar éstas ecuaciones para cada grupo y
realizar una descomposición (Blinder-Oaxaca)
de las diferencias con base en los coeficientes es-
timados (Neumark, 1988).

D. Costos sociales de la discriminación

Obtener una correcta estimación de los costos
en los que incurre una sociedad por concepto de
la discriminación basada en la raza o la etnia no
es una tarea fácil. Esto requeriría comparar los
logros en una sociedad discriminatoria con aque-
llos en una sin discriminación. Esta compara-
ción cubriría en principio una amplia gama de
temas, económicos, culturales, sociológicos, etc.,
todos ellos importantes aunque no igualmente
fáciles de cuantificar. El análisis económico de
los costos sociales de la discriminación permite
algunas formas de cuantificación que lo hace
atractivo.

Zoninsein (2000) utiliza la metodología pre-
sentada en Brimmer (1966, 1995) para estimar
las ganancias en el Producto Interno Bruto (PIB)
que resultarían si las diferencias debidas a la
discriminación racial en el mercado laboral y la

brecha de capital humano de los negros relativa
a los blancos fueran eliminadas. Se asume que
dichas ganancias provienen de: i) El uso más
completo de las habilidades productivas de la
población negra, y ii) el desarrollo de las habili-
dades productivas de la población negra a los
niveles de las de los blancos5.

Las estimaciones se realizan para tres países:
Brasil (1990), Sudáfrica (1993) y los Estados Uni-
dos (1992). Los resultados muestran que los
incrementos en los ingresos serían del 25, 184 y
5 por ciento respectivamente. Como resultado,
las ganancias en el PIB serían del 9, 97 y 3 por
ciento respectivamente6.

La región cuenta con diversos estudios que
cuantifican la discriminación para varios de sus
países. A continuación se procederá a ilustrar la
composición de la población por raza y etnia en
los países de la región, para luego a analizar los
resultados de algunos de éstos estudios.

1. Composición de la población Americana
por razas y etnias

La composición de la población americana por
razas y etnias ha sufrido dramáticos cambios
desde la época de la Colonización. Hace cerca de
cinco siglos, los pueblos indígenas constituían
la mayor parte de la población del continente.

6 Las grandes ganancias que experimentaría Sudáfrica son consecuencia de las grandes diferencias en ingresos entre blancos
y negros (de 6,4 a 1 en Sudáfrica  contra 2,9 a 1 en Brasil) y la mayor participación de la población negra y mulata en la
población (85, 44 y 12 por ciento en Sudáfrica , Brasil y los Estados Unidos respectivamente).

5 La primera fuente se calcula reemplazando los ingresos que tienen los negros por los que tienen los blancos con ca-
racterísti1cas de capital humano comparables (edad, sexo y educación) y en un trabajo similar. La segunda se calcula
reemplazando los niveles de educación de los negros por los alcanzados por los blancos y asumiendo que éstos ganarán
lo que los blancos ganan con esos niveles de educación. Finalmente, en un tercer paso se calculan las ganancias totales en
el PIB teniendo en cuenta ambos fuentes de ganancias.
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Con el tiempo, blancos y negros ganaron parti-
cipación en una forma heterogénea a lo largo del
continente. A los Estados Unidos y Canadá lle-
garon principalmente inmigrantes blancos. De
acuerdo a Engerman y Sokolof (1997), en éstos
países, los pueblos indígenas fueron básicamente
extinguidos, pasando de ser casi el 100% de la
población a mediados de 1500 a solo el 1.4% en
19357. Las enfermedades traídas de Europa y
África, a las cuales éstos pueblos no eran inmu-
nes, fueron la principal causa de su exterminio.
Claro está, la violencia y dominación de los blan-
cos también contribuyó8. Brasil fue otro país en
el cual las poblaciones indígenas sufrieron una
drástica disminución, pasando su participación
en el mismo período a solo 37%. Mientras que en
el norte del continente la mayoría de la pobla-
ción inmigrante fue blanca, en Brasil hasta me-
diados del siglo XIX la mayoría fue negra, sien-
do para 1935 su participación de 35,5 % de la
población, mientras que la de los blancos era del
41%9. Para el resto del continente, los pueblos
indígenas continuaban representando algo más
del 50% de la población, seguidos de los blan-
cos, 35,5%, y los negros, 13,3%.

La distribución actual de la población se pre-
senta en el Cuadro 1. Como se aprecia en el cua-
dro, el censo de 14 de los 35 países de LAC consi-

derados no contaba hasta 1998 con una pregun-
ta sobre raza o etnia. Adicionalmente, entre los
países que cuentan con alguna estimación, en
varios la cifra obtenida no goza de aceptación
entre los expertos en el tema, como es el caso de
Colombia con su reciente experiencia cuantifi-
cando a la población negra en el censo de 1993.
En general, los sesgos obtenidos con las metodo-
logías actuales, han tendido a subestimar la par-
ticipación de los pueblos indígenas y los negros.
A pesar de esto, como se aprecia en el Cuadro 1
la población negra y mestiza que se puede con-
tabilizar es considerable.

La distribución de las poblaciones indígenas
y negras en LAC se presenta en el Cuadro 2. La
mayoría de las poblaciones indígenas de LAC
vive en cinco países: México, Perú, Bolivia, Gua-
temala y Ecuador. Por otro lado, la mayoría de
la población negra vive en Brasil, Colombia,
Haití, Cuba y República Dominicana.

2. Evidencia de exclusión social con base en
la raza y la etnia en países de LAC

En esta sección se analizará evidencia de exclu-
sión étnica y racial en países de LAC con base en
dos conceptos: la pobreza, y los niveles y retor-
nos al capital humano.

8 Los autores construyen una serie simplificada de participaciones en la población de blancos, negros y pueblos indígenas
con base en diversas fuentes, por lo cual, las definiciones de los diferentes grupos étnicos y raciales cambia en el tiempo.
En 1825 por ejemplo, la categoría castas, que incluía mestizos, mulatos, etc., fue dividida dos tercios como pueblos indíge-
nas y un tercio como negros.

9 INI (2000) documenta los efectos de las epidemias (la viruela fue la más importante. También hubieron sarampión, pestes
y plagas) y las crisis agrícolas en México. En 1519 la población de México era de 22 millones de habitantes y ese año apareció
la viruela (en 1520 apareció el sarampión). Para 1532 su población fue 16,8 millones, y en 1540 solo 6,13 millones.

10 No obstante, las participaciones que reporta Nobles (2000) para 1935 con base en datos del Instituto Brasileiro de Geografia
e Estatística, son 63,5% blancos, 21,2% mulatos, 14,6% negros, 0,6% amarillos y solo una fracción despreciable de indígenas.
Por lo tanto, una exterminación mucho más drástica pudo haber tenido lugar en este país.
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País Año Negros Mestizos Población Población
1998 negro + mestizo

Antigua y Bermuda 1970 81,4 8,6 67.000 6.300
Antillas Holandesas - - - 213.000
Argentina - - - 36.125.000 *

Bahamas - - - 300.000
Barbados 1980 91,9 2,6 268.000 253.260
Bélice 1991 6,6 43,7 230.000 115.690
Bolivia - - - 7.957.000 *

Brasil 1995 4,9 40,1 166.296.000 74.833.200
Chile - - - 14.822.000 *

Colombia 1991 5,0 71,0 40.804.000 31.011.040
Costa Rica - - - 3.840.000 *

Cuba 1981 12,0 21,8 11.116.000 3.757.208
Dominica 1981 91,2 6,0 71.000 69.012
Ecuador - - - 12.175.000 *

El Salvador - - - 6.031.000 *

Granada 1980 82,2 13,3 93.000 88.815
Guadalupe - - - 443.000
Guatemala - - - 10.802.000 *

Guyana 1980 30,5 11,0 856.000 355.240
Haití 1999 95,0 - 8.056.000 7.653.200
Honduras - - - 6.148.000 *

Jamaica 1970 90,9 5,8 2.539.000 2.455.213
México - - - 95.830.000 *

Nicaragua - - - 4.807.000 *

Panamá - - - 2.767.000 *

Paraguay - - - 5.223.000 *

Perú - - - 24.801.000 *

República Dominicana 1991 11,0 73,0 8.232.000 *

St. Kitts y Nevis 1980 94,3 3,3 41.000 40.016
Santa Lucía 1980 86,8 9,3 148.000 142.228
S. Vicente y Granadinas 1980 82,0 13,9 115.000 110.285
Surinam - 15,0 - 416.000 62.400
Trinidad y Tobago 1980 40,8 16,3 1.284.000 733.164
Uruguay - - - 3.289.000 *

Venezuela 1991 10,0 65,0 23.242.000 17.431.500
Total 499.447.000 146.086.651

* El Censo de Población no incluye pregunta para negros.
** Price (1995).
Fuente: Tomado de Bello y Rangel (2000). Porcentajes de población negra y mestiza: Oficina de Censos de los Estados Unidos,
Base de Datos Internacional (www.census.gov), excepto Brasil (www.ibge.gov), Haití (www.odci.gov), Colombia, República
Dominicana y Venezuela (Larousse Moderno, 1991). Población: Anuario Estadístico (Cepal, 1998).

Cuadro 1
POBLACIÓN NEGRA Y MESTIZA POR PAÍS: LAC, 1998

**
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Cuadro 2
POBLACIONES INDÍGENAS Y NEGRAS DE AMÉRICA, 1990s

País Población negra Pueblos  indígenas

Población (000) % del total

Mínimo Máximo Mínimo Máximo Año Población (000) (%)

Antigua y Barbuda 85 85 97,9 97,9 - 1992 - -
Argentina 0 * 0,0 * - 1992 - -
Bahamas 194 223 72,0 85,0 - 1992 - -
Barbados 205 245 80,0 95,8 - 1992 - -
Belice 92 112 46,9 57,0 - 1992 - -
Bermuda 38 39 61,0 61,3 - 1992 - -
Bolivia 158 158 20 2,0 C 1992 3.058,2 (a) 59,0

- - - - E 1992 5.600,0 81,2
Brasil 9.477 53.097 5,9 33,0 E 1992 1.500,0 1,0
Canadá 260 260 1,0 1,0 - 1992 - -
Chile * * * * C 1992 998,3 (b) 10,3
Colombia (vi) 4.886 7.329 14,0 21,0 C 1993 532,2 (i) 1,6
Costa Rica 66 66 2,0 2,0 C 2000 32,0 (ii) 0,8
Cuba 3.559 6.510 33,9 62,0 -  1992 - -
Ecuador 573 1.147 5,0 10,0 C 1990 362,5 (iii) 3,8

- - - - E 1992 3.800,0 35,3
- - - - E 1995 3.055,0 (iii) 27,0

Granada 72 81 75,0 84,0 - 1992 - -
Guadalupe 292 292 87,0 87,0 - 1992 - -
Guatemala * * * * C 1994 3.476,7 42,8

- - - - E 1992 4.600,0 49,9
Guyana 222 321 29,4 42,6 - 1992 - -
Guyana Francesa 37 58 42,4 66,0 - 1992 - -
Haití 6.500 6.900 94,0 100,0 - 1992 - -
Honduras 112 280 2,0 5,0 C 1988 48,8 (c) 1,3
Jamaica 1.976 2.376 76,0 91,4 - 1992 - -
México 474 474 0,5 0,5 E 1990 5.282,3 (c) 7,4

- - - - C 1992 10.900,0 12,6
Nicaragua 387 559 9,0 13,0 C 1995 67,0 (c) 1,8
Panamá 35 1.837 14,0 73,5 C 1990 194,3 8,3
Paraguay 156 156 3.5 3,5 C 1992 49,5 (iv) 1,2
Perú 1.356 2.192 6,0 9,7 E 1992 9.000,0 40,2
República Dominicana 847 6.468 11,0 84,0 - 1992 - -
S. Vicente y Granadinas 94 105 84,5 95,0 - 1992 - -
Santa Lucía 121 121 90,3 90,3 - 1992 - -
Surinam 146 151 39,8 41,0 - 1992 - -
Trinidad y Tobago 480 516 40,0 43,0 - 1992 - -
Estados Unidos 29.986 29.986 12,1 12,1 - 1992 - -
Uruguay (v) 38 164 1,2 5,9 HS 1996-7 12,1 (v) 0,4
Venezuela 1.935 2.150 9,0 10,0 C 1992 314,8 (d) 0,9

Total 64.859 124.458 9,0 17,3 - Min. 28.439,9 7,1
-  Max. 38.105,1 9,4

(i) DANE (2000); (ii) INEC (2000); (iii) FEINE (2000); (iv) DGEEC (2000); (v) Organizaciones Mundo Afro (2000); (vi) censo de 1993:
502.343: 1.5%; * La presencia de negros es reconocida pero no se reportan cifras (Este es también el caso de las Antillas
Holandesas).(a) Población mayor de cinco años. (b) Población mayor de 13 años; (c) Población mayor de cuatro años; (d) Censo
Indígena; C: Censo; E: Estimación; HS: Encuesta de Hogares.

Nota: Los pueblos indígenas en Argentina se estimaron en el censo de 1966-8 en 165.381, 0,7% de su población en 1970  (Ver
INDEC (2000)).
Fuente: Adaptado de Bello y Rangel (2000) y de Oviedo (1992).
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a. Pobreza

Claramente la población indígena se encuentra
desproporcionalmente representada entre la
más pobre de los países donde habitan. Con ba-
se en Psacharopoulos y Padrinos (1994) el por-
centaje de las poblaciones indígenas bajo la lí-
nea de pobreza, en relación a la población no in-
dígena, es de 64/48 en la zona urbana de Bolivia,
87/54 en Guatemala, 81/18 en México, 79/50 en
Perú y 37/11 en Paraguay.

b. Dotación de capital humano y sus retornos

En un estudio realizado por Patrinos (2000), en
el cual incluye resultados de Psacharopoulos y
Padrinos (1994), Kelley (1988), Silva (1992), Pa-
trinos, Velez y Psacharopoulos (1993), se encuen-
tra que al comparar la dotación de capital huma-
no y su retorno, entre grupos étnicos y raciales
en diferentes países de LAC con base en los años
de educación, los pueblos indígenas, negros y
mulatos tiene menores niveles y retornos en
todos los países analizados.

El Cuadro 3, tomado de Patrinos (2000), com-
para los niveles de ingresos, educación y tasa de
retorno a la educación de diferentes etnias y ra-

zas de varios países de LAC. El patrón generali-
zado es el de las minorías ganado menos que los
blancos. Sus ingresos representan entre un 30%
en México, y un 66% en la zona rural de Bolivia.
El nivel de capital humano presenta el mismo
patrón al medirlo con base en los años de educa-
ción. A excepción de Paraguay donde no pare-
cen existir diferencias apreciables, los blancos
son más educados en todos los países analiza-
dos, teniendo hasta 3,5 años de educación más
en el caso de México.

Para analizar los retornos al capital humano,
Patrinos (2000) presenta los resultados de esti-
mar una ecuación de ingresos para cada grupo
racial o étnico y luego realizar la descomposi-
ción de Oaxaca10. El retorno a la educación (β en
el cuadro) varía demasiado entre grupos étnicos
o raciales en algunos países, como es el caso en
Perú, mientras que en otros son similares, como
sucede en Paraguay, México o Guatemala.

Mientras que las diferencias étnicas y racia-
les en los niveles de capital humano pueden te-
ner muchas explicaciones, varias de ellas acep-
tables, las diferencias en sus retornos son menos
aceptables, y son usualmente interpretadas como
discriminación11. Los resultados presentados en

11 La ecuación de ingresos que se estima es lnWg = βgXg + ug, donde Wg es el salario del individuo del grupo g, y Xg es un vector
de variables de capital humano del individuo como educación, experiencia, y otras variables de control. El coeficiente de
la educación en esta ecuación se interpreta como el retorno a la educación. La descomposición de Oaxaca (1973), es lnWW
- lnWb = βW(XW - Xb) + Xb (βW - βb), la cual expresa la diferencia en los ingresos promedio como función de las diferencias
en las dotaciones promedio (primer término del lado derecho), y las diferencias en los coeficientes, o sea en los retornos
al capital humano (segundo término).

ˆ ˆ ˆ

12 En la medida en que  las variables incluidas en la ecuación no representa una lista exhaustiva de todas aquellas que pueden
afectar los ingresos, parte de las diferencias en los coeficientes estimados se deben a la omisión de éstas. Aunque teórica-
mente el efecto de las variables omitidas es incierto, la evidencia empírica existente sugiere que en la medida en que se
incluyen más variables en la ecuación de ingresos se disminuye la fracción de las diferencias en los ingresos explicada por
las diferencias en los coeficientes (Ver Cain (1986) y Heckman (1998)). Por lo tanto, la fracción de la discriminación explica-
da por los coeficientes puede estar sobreestimada, representando un tope máximo de ésta.



COYUNTURA SOCIAL

54

el Cuadro 3 muestran que las diferencias en los
ingresos entre grupos étnicos o raciales pueden
estar explicadas hasta entre un 12% y un 51%
por discriminación en el mercado laboral.

Por lo tanto, se encuentra que aunque en
éstos países los pueblos indígenas y las pobla-
ciones negras tienen menores niveles de capital
humano que los blancos, éstas diferencias no
son suficientes para explicar las grandes dife-
rencias en los ingresos que reciben. Una buena
parte de las diferencias en los ingresos es nece-
sariamente explicada por un tratamiento diferen-
cial con base en la raza o la etnia.

3. Evidencia de discriminación en algunos
países de LAC

En esta sección presentamos los resultados
de estudios por países acerca de la discrimina-
ción racial en países de LAC. En algunos ca-
sos, los estudios consideran un período de re-
ferencia que incluye la esclavitud, mientras
que otros se refieren al período posterior a su
abolición. Así mismo, parte de la evidencia es
cualitativa mientras que otra es cuantitativa.
Aqui consideramos todos los estudios como
relevantes sin considerar las diferencias men-
cionadas.

Cuadro 3
CARACTERÍSTICAS DE LOS HOMBRES ADULTOS EN LATINOAMÉRICA POR GRUPO

ÉTNICO Y PAÍS CON ESTIMACIONES DE DISCRIMINACIÓN

País Grupo étnico Yminoría/Ymayoría Edad Educación βββββ Discriminación N
o racial (años) (años) máxima (%)

Bolivia urbana (1989) Pueblo indígena 0,61 38,5 7,4 5,7 28 2.394
No indígena 36,0 10,1 8,6 4.070

Bolivia rural (1966) Pueblo indígena 0,66* 1,2 12 675
No indígena 4,5 421

Guatemala (1989) Pueblo indígena 0,42 36,2 1,8 9,1 52 2.459
No indígena 34,5 4,9 10,5 6.029

México (1989) Pueblo indígena 0,30 34,5 3,8 8,7 48 476
No indígena 33,6 7,3 9,3 8.343

Perú (1991) Pueblo indígena 0,43 39,3 6,7 2,6 50 316
No indígena 37,6 10,0 6,2 1.863

Paraguay (1990) Guaraní 0,64 34,7 8,2 8,2 21 1.084
Español 36,8 11,2 8,2 647

Brasil (1988) Negro 0,50 39,8 5,1 10,8 51 1.212
Mulato 0,55 38,8 5,4 10,1 46 6.857
Blanco 39,9 7,9 13,3 11.215

* Riqueza; β: Tasa de retorno a la educación; Yminoría: Ingreso de pueblo indígena, negro o mulato según el país; YMayoría: Ingreso
de blancos,

Fuente: Psacharopoulos y Patrinos, 1994; Kelley, 1988; Silva, 1992; Patrinos, Velez y Psacharopoulos, 1993,
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a. Argentina

Como se puede apreciar de los Cuadros 1 y 2,
Argentina es uno de los países en la región que
no cuenta con preguntas sobre raza o etnia en
sus censos de población. Por consiguiente, no
existen mediciones recientes sobre la participa-
ción de éstos grupos en la población del país, ni
tampoco mediciones que permitan determinar
si las mismas son víctimas de alguna forma de
exclusión. No obstante, existe evidencia de que
éstos grupos fueron discriminados durante el
siglo XIX y a comienzos del XX. No solo fueron
discriminados cuando representaron una parte
importante de la población, sino que las ideas de
la elite blanca condujeron a su exterminación
gradual. En esta sección se analizará la situación
de éstos grupos durante el siglo XIX y se presen-
tarán algunas de las razones de su exterminio.

Como se explica en Andrews (1995), una de
las formas de discriminación más comunes que
existió en Argentina a comienzos del siglo XIX
consistió en el reclutamiento por decreto de las
minorías étnicas y raciales. En 1801 las tropas ne-
gras constituían el 10% de los 1,600 hombres que
conformaban la milicia, y para 1807, el 17,5% de
los 5.000 miliares eran indígenas, negros o mu-
latos. La mayoría de los negros había prestado
servicio militar antes de alcanzar su madurez.

En 1813 el gobierno ordenó a los dueños de
esclavos venderlos al estado por decreto, los due-
ños de esclavos domésticos deberían contribuir
con un tercio de ellos, los de panaderías con un
quinto, y aquellos en agricultura con un octavo.
Este reclutamiento produjo 1,016 soldados es-
clavos, mientras que posteriores en 1815, 1816 y
1818 produjeron otros 1,059. El gobierno tenía
un programa mediante el cual una vez los escla-

vos eran vendidos al estado como soldados,
ellos ganaban su libertad. Los negros llegaron a
ser el 28% del total de enlistados. Aunque varios
escritores no han reconocido los logros de los
negros en sus carreras militares, el hecho es que
al menos 11 llegaron a los grados de coronel o
teniente coronel. Durante el período 1800-1860,
38% de 109 oficiales verificables de batallones
seleccionados fueron negros.

La posibilidad de que los negros llegaran a
ser oficiales evolucionó en el tiempo. En parti-
cular, durante la administración Rosas se les po-
sibilitó lograr ascensos. Una hipótesis es que
Rosas quería su apoyo para su administración.
Adicionalmente, mientras que los hombres ne-
gros libres eran el 22,6% del total en 1810, su
porcentaje venía en aumento, y llegaron a ser el
54,8% en 1927. Por lo tanto, la administración
Rosas, necesitando hombres para luchar contra
los indígenas y en las guerras civiles de las déca-
das de 1830 y 1840, se vio forzada a concederle
a los hombres negros el derecho de ascender en
su carrera militar. Aun después de éstos cam-
bios, los Afro-Argentinos mantuvieron desven-
tajas en sus posibilidades de ascenso, en parti-
cular, mientras que los blancos podían terminar
sus carreras como capitanes, no era posible que
los negros las terminaban con un rango superior
al de coronel. Por lo tanto, aunque el servicio mi-
litar constituía un medio para que los negros lo-
graran reconocimiento y movilidad social, su al-
cance era limitado por su raza, dependía de los in-
tereses políticos, y requería que se sometieran a
la posibilidad de sufrir una muerte violenta.

Ahora procedamos a analizar las ideas de la
élite blanca Argentina a finales del siglo XIX, las
cuales se encuentran ligadas a los dramáticos
cambios demográficos experimentados por el
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país en el período 1880-1930. Como lo explica
Helg (1990), entre 1880 y 1930 la élite Argentina
se encontraba fuertemente influenciada por las
culturas y modelos económicos Europeos y Nor-
teamericanos. Durante ese período, la raza era el
concepto que explicaría las diferencias en desa-
rrollo entre Latinoamérica y los países nórdicos.
La élite aceptó ésta idea e influenció la forma de
hacer política con base en ella. Inmigración, educa-
ción y los asuntos indígenas fueron algunos de
los temas afectados. Solamente en la década de
1920, otros movimientos de presión cambiaron
la atención de los temas raciales a los de clases.
En gran medida el énfasis cambió porque ya no
habían razones para culpar a la raza de las di-
ferencias norte-sur: para 1990 Argentina ya es-
taba principalmente poblada de Europeos.

Helg procede a afirmar que éste cambio de-
mográfico fue el resultado de una inmigración
masiva y de guerras de exterminación en contra
de los indígenas. Dado que el rápido desarrollo
de la agricultura y el surgimiento de la industria
tuvo lugar simultáneamente con el cambio de-
mográfico, la mayoría de los intelectuales vin-
culó el desarrollo a la evolución racial12.

Argentina se blanqueó muy rápido. En 1869
los pueblos indígenas representaban el 5% de la
población y para 1895 fueron sólo el 0,7% de un
total de 3.955.000. Los negros, concentrados en
Buenos Aires, representaban en 1835 el 25% de
la población de la capital, y para 1887 sólo el 2%.

Entre 1880 y 1930 se sumaron a la población Ar-
gentina cerca de 3.225,000 inmigrantes (43% Ita-
lianos, 34% Españoles). Los temas raciales per-
dieron importancia gradualmente y fueron re-
emplazados por debates sobre la política de in-
migración.

Algunas de las principales hipótesis utiliza-
das para explicar el exterminio de los negros son
el prejuicio en su contra, el clima de Buenos
Aires, la debilidad de sus pulmones para resistir
los vientos de la pampa, el blanqueamiento con
blancos, las olas de inmigración Europea, de ha-
ber sido diezmados por el alcoholismo, viruela
y tuberculosis, y finalmente, de las guerras de
independencia y civiles del siglo XIX.

Por su parte, los pueblos indígenas fueron
considerados el enemigo más importante de la
civilización Argentina hasta comienzos de 1880.
Militares como el General Julio A. Roca subyu-
garon y exterminaron grupos aborígenes ente-
ros. Para 1890, la mayoría de los pueblos indíge-
nas de Argentina habían sido asesinados, incor-
porados obligatoriamente a la armada, o asig-
nados como peones o sirvientes. En 1930 termi-
naron los ataques contra ellos. Aunque algunos
abogaron por su protección, en la práctica los
pueblos indígenas nunca tuvieron acceso a la
educación, fueron dispersados por todo el país,
y muchos murieron de enfermedades a las cua-
les no eran inmunes. En resumen, las políticas
implementadas condujeron a su exterminación.

12 Helg resume los conceptos relacionados  la raza de tres influyentes intelectuales de éste período: Domingo Faustino
Sarmiento (1811-1888), Carlos Octavio Bunge (1875-1918) y José Ingenieros (1877-1925), los cuales argumentaban que los
blancos se habían desarrollado a la tasa más alta, seguidos de los negros e indígenas (a la tasa más lenta), y consideraban
a los Anglosajones y Norteamericanos Cristianos como la raza más civilizada. En particular, consideraban a los negros
como inferiores físicamente, se quejaban de su estilo de vida, analfabetismo y falta de religión, aspectos que justificaban
su esclavitud.
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Después de la independencia, la élite Argentina
quería tener una nación primordialmente blan-
ca, lo cual logró en 1930 mediante la inmigra-
ción masiva de Europeos y la exterminación gra-
dual de los más oscuros.

Argentina puede ser considerado un ejem-
plo extremo de discriminación en países de
LAC. No solo hubo discriminación contra pue-
blos indígenas y negros, sino que éstos fueron
eliminados del país mediante varios mecanis-
mos. Argentina no representa un ejemplo de dis-
criminación contemporánea que sirva de com-
paración con otros países de la región, sino de
un ejemplo extremo de la importancia de una
acción rápida para proteger las minorías étnicas
y raciales y construir conciencia de sus derechos,
en un período en el cual la concepción de éstos
grupos pasaba por una transición de la negación
de sus derechos a su igualación, con el objeto de
prevenir éstas consecuencias tan deplorables.

b. Bolivia

La información disponible del censo de 1992
revela que para entonces el 59% de la población
mayor de 5 años de Bolivia era indígena. No
obstante, los estimativos de expertos conside-
ran esta cifra subestimada, y calculan que la par-
ticipación era del 81%.

Los resultados sobre pobreza de Psacharo-
poulos y Padrinos (1994), y aquellos sobre dota-

ción de capital humano y sus retornos de Kelley
(1988) y Patrinos (2000), señalan la existencia
contemporánea de diferencias importantes en-
tre los pueblos indígena de Bolivia y su pobla-
ción blanca. No obstante, una gran parte de és-
tas diferencias es explicada por las diferencias
en las dotaciones de capital humano de éstas po-
blaciones, lo cual ha sido interpretado como
evidencia de niveles bajos de discriminación en
el país13. Un análisis detallado revela que las
pronunciadas diferencias en las dotaciones de
capital humano, son en sí el producto de años de
discriminación en contra de los pueblos indíge-
nas de Bolivia.

De acuerdo a Léons (1998), uno de los aspec-
tos en los cuales los pueblos indígenas se encon-
traban en desventaja era el político. Solo hasta
después de la revolución de 1952 se instauró el
sufragio universal sin requisitos de alfabetismo
para hombres y mujeres mayores de 21 años14.
En la medida en que los pueblos indígenas eran
los menos educados, este requisito prácticamen-
te los excluía del derecho al sufragio.

Otro aspecto era la educación. Antes de 1952
no había casi colegios en las zonas rurales, y solo
unos pocos de los niños de negros e indígenas
lograban ir a colegios en las ciudades, aunque
los empleadores rurales desincentivaban esta
práctica. Solo después de 1952 se construyeron
colegios rurales donde estos niños empezaron a
estudiar y aprender español.

13 De acuerdo a Psacharopoulos y Padrinos (1994), en 1989 el 72% de las diferencias en ingresos es explicada por diferencias
en las dotaciones de capital humano en zonas urbanas, mientras que en lasa zonas rurales en 1966 explicaban el 88%. El
cálculo de Kelley (1988) para 1966 en las zonas rurales en del 95%. La diferencia de los resultados radica en las variables
incluidas en las regresiones.

14 Este estudio se realizó con información de campo recolectada entre 1963 y 1964.
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La segregación ocupacional igualmente cons-
tituía una barrera en contra de indígenas y ne-
gros. En la década de 1960, los blancos poseían
las tierras y los mestizos eran superintendentes,
administradores y artesanos. La fuerza laboral
de las haciendas, la cual ocupaba la más baja po-
sición en la escala económica, política y de pres-
tigio, era dividida entre negros e indígenas. La
exclusión era explícita en requisitos que limita-
ban el acceso a posiciones en forma similar al
que lo hacían al sufragio, requiriendo la habili-
dad de hablar español y un grado funcional de
educación.

Otros aspectos incluyen la segregación resi-
dencial, y las barreras culturales impuestas so-
bre negros e indígenas, las cuales no solo desin-
centivaban su evolución cultural, sino que tam-
bién la castigaban15.

Victor Hugo Cárdenas, un líder indígena de
Bolivia, ex Vice-Presidente del país y ex Presi-
dente del Fondo Indígena, dice que los pueblos
indígenas viven en condiciones de desigualdad
pronunciada en el país, excluidos de la política
y de los beneficios del desarrollo y de la socie-
dad como un todo16.

Este país nos provee con evidencia sustan-
cial de exclusión racial y étnica. La exclusión es
política, a través de barreras culturales, acceso a
la educación, a ocupaciones, y mediante segre-
gación residencial. Algunas de estas barreras se
han desvanecido en el tiempo, mientras que
otras aun existen, por lo cual sus efectos sobre

las dotaciones de capital humano se le deben su-
mar a los hallazgos de discriminación encontra-
dos en el estudio de Padrinos.

c. Brasil

Brasil es uno de los países más ricos en estudios
sobre discriminación racial. A continuación se
presentará una perspectiva histórica de la evo-
lución de la discriminación en el país, luego se
mencionarán los principales acontecimientos
sucedidos entre la abolición y finales de la se-
gunda guerra mundial, así como los cambios
surgidos después del golpe militar de la década
de 1960. Finalmente, se presentarán los resulta-
dos de algunos estudios contemporáneos.

Perspectiva histórica. La población de Brasil fue
objeto de profundos cambios en su composición
racial durante los últimos cinco siglos. A comien-
zos del siglo XVI era habitado principalmente
por pueblos indígenas al igual que el resto del
continente Americano. Sin embargo los rápidos
procesos de inmigración de blancos y esclavos
negros, junto con los severos "genocidios" epide-
miológicos, llevó su participación a proporcio-
nes despreciables. Los negros fueron quienes
tomaron la mayor participación en la población
durante los siglos XVII y XVII, mientras que los
blancos se hicieron la población más grande para
comienzos del siglo XX.

La mayor parte de éste período fue caracte-
rizado por la esclavitud, la cual fue legal desde
el año 1500 hasta Mayo 13 de 1888. Los esclavos

15 Los negros e indígenas que usaran zapatos para ir a la ciudad eran golpeados por jóvenes blancos de la ciudad.

16 Ver Hamilton (1999), donde hay testimonios adicionales de líderes indígenas sobre exclusión.
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eran reclutados exclusivamente con base en su
raza, como lo referencia Nascimento (1995). Co-
mo lo señala Leff (1997), el rápido crecimiento
de las exportaciones de café durante la primera
mitad del siglo XIX motivó grandes importacio-
nes de esclavos17. En la segunda mitad del siglo,
la demanda de trabajadores en el sureste de Bra-
sil se había incrementado pero la esclavitud
había sido gradualmente abolida, por lo cual la
mano de obra negra disponible en el norte era en
su mayoría libre, y su desplazamiento hacia el
sur era costoso. Fue entonces cuando la inmigra-
ción de Europeos fue estimulada, como lo sos-
tiene Prado (1966), "para superar la escasez de
mano de obra", mientras que Nascimento sos-
tiene que para entonces habían millones de ne-
gros recientemente liberados que se encontra-
ban desempleados, lo cual es consistente con lo
expuesto por Nobles (2000), quien señala:

"aunque los ex-exclavos y personas de color libres

estaban disponibles como trabajadores, los planta-

dores ni asumieron ni buscaron agresivamente for-

zar la disponibilidad de trabajadores mediante legis-

laciones como los Códigos Negros de Estados Uni-

dos. Los ex-esclavos fueron básicamente abandona-

dos a su propia suerte" (página 90, traducción de

los autores).

Aun concientes de esto, los plantadores de
café presionaron a los gobiernos nacionales y de
Sao Paulo para que pagara los costos de trans-
porte de inmigrantes del sur de Europa. La
política fue implementada y logró su objetivo.
Entre 1880 y 1885, cerca de 4,300 inmigrantes lle-
garon a Sao Paulo anualmente. En 1886, la cifra

fue 9,500, y el siguiente año 33,000. Entre 1885 y
1909 entraron cerca de 2.8 millones de Europeos
a Brasil, principalmente al sureste.

Como lo sostiene Hasenbalg (1999), varios
autores han mostrado que la exclusión de los
negros del proceso de industrialización que tuvo
lugar en Sao Paulo hasta 1930 fue más el resul-
tado de las políticas de inmigración que de la
carencia de preparación, habilidad, u organiza-
ción social de los negros. En Río de Janeiro su-
cedió algo similar, aunque en ésta ciudad los ne-
gros gozaron de más oportunidades que en Sao
Paulo. No obstante, como lo revela el censo de
1890, la mano de obra negra y mulata estaba al-
tamente segregada en los sectores menos espe-
cializados. Por otro lado, el noreste y Minas Ge-
rais, el impacto de las inmigraciones fue menor,
y los negros pudieron participar desde un co-
mienzo en el proceso de industrialización.

El período después de la abolición ha sido
poco estudiado en parte por la ausencia de datos
sobre la raza de la población entre los censos de
1890 y 1940.

El período 1940-1950. Solo hasta 1940, más de
cincuenta años después de la abolición, es posi-
ble evaluar con algún grado de precisión la si-
tuación laboral de la población brasilera por ra-
za. Como lo muestra Hasenbalg (1999), en este
período la población negra se encontraba muy
segregada en el sector primario de la economía
(agricultura). La participación de los no-blancos
en los otros sectores (industria y comercio) se
encontraba positivamente relacionada con el gra-

17 Cerca de 1,3 millones de esclavos fueron importados a Brasil en la primera mitad del siglo XIX.
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do de desarrollo de la región considerada. En
particular, el estado de Río de Janeiro, el cual era
el más urbanizado e industrializado en 1940, era
igualmente la región que presentaba la más tem-
prana y significativa incorporación de no-blan-
cos en el sector secundario, siendo ésta similar a
la de los blancos en 1950, y una muy rápida apro-
ximación a la participación de los blancos en el
terciario durante la década de 1940.

El período 1960-1980. Entre 1950 y 1980 la infor-
mación disponible sobre raza fue escasa. El cen-
so de 1960 tuvo serios problemas de calidad y sus
resultados se conocieron solo diez años más tar-
de. El censo de 1970 omitió la pregunta sobre raza,
la cual fue incluida nuevamente en el de 1980. Dos
estudios, Lovell (1994), y Lovell y Wood (1998),
cuantifican alguna de la evidencia disponible
de discriminación en Brasil en este período.

Los resultados de Lovell (1994) coinciden con
los de Lovell y Wood (1998), al señalar los fac-
tores en los cuáles existieron importantes dife-
rencias entre blancos y no-blancos en Brasil. La
segregación de la población no-blanca en el me-
nos desarrollado noreste de Brasil, sus menores
niveles de educación, y su desfavorable segre-
gación laboral en las actividades menos sofisti-
cadas (aun después de lograr progresos impor-
tantes entre 1960 y 1980)18. Naturalmente los in-

gresos de los blancos eran superiores en todas
las ocupaciones19. Adicionalmente, sus resulta-
dos muestran que la importancia de la discrimi-
nación como factor explicativo de las diferen-
cias salariales se incrementó en el período, lo
cual es consistente con las estimaciones realiza-
das por Silva (1985, 1992). Finalmente, otro as-
pecto en el cual existieron importantes diferen-
cias fue el de las tasas de mortalidad infantil, las
cuales eran inferiores para la población blanca
aun después de controlar por variables socio-
económicas.

Evidencia de discriminación en Brasil después
de 1980. Varios estudios han evaluado reciente-
mente la discriminación racial en Brasil y las
dificultades en la clasificación racial de perso-
nas durante las dos últimas décadas20.

Aquí presentaremos los resultados de un
conjunto de estudios sobre inequidad racial en
el mercado laboral del Salvador, refeenciados
en Casto y Barreto (1998), y los resultados de un
estudio de Telles y Lim (1999) que incluyen de-
talles muy interesantes sobre las implicaciones
de distintas metodologías de clasificación.

El mercado laboral en Salvador. El compendio
de estudios sobre discriminación racial en el mer-
cado laboral de Salvador, por Castro y Barreto

18 Lovell (1994) estima un modelo de regresión logística con el objeto de evaluar la incidencia de la raza y el género en la
probabilidad de conseguir un trabajo de cuello blanco y encuentra que los negros y las mujeres son las más desfavorecidas.

19 Ambos trabajos evaluaron empíricamente la discriminación salarial. Lovell (1994) primero incluye una variable dummy
de raza en una ecuación de ingresos que señaló una ventaja clara a favor de los blancos, aun después de controlar con otras
variables socioeconómicas. Luego ambos trabajos realizan un ejercicio de descomposición de ingresos que da como
resultado la existencia de un componente importante de discriminación que explica las diferencias salariales.

20 Castro and Barreto (1998), Sansone (1993, 1995, 1997, 1998), Guimarães (1996), Paes de Barros and Mendonçã (1996), Paes
de Barros, Mendonçã and Velazco (1996), Telles and Lim (1999), etc.
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(1998), fue realizado con base en encuestas men-
suales llevadas a cabo entre 1987 y 1989 que
constituyeron la Pesquisa de Emprego e Desemprego
(PED)21. La clasificación racial en la PED se rea-
lizó con base en el concepto del entrevistador
sobre el entrevistado. Con base en éste concep-
to, el entrevistador clasifica a la persona como
preto (negro), pardo (mulato), amarelo (amarillo),
or branco (blanco). Cuando se comparan los re-
sultados de esta clasificación con los obtenidos
mediante la auto-clasificación realizada en la Pes-
quisa Nacional por Amostra de Domicilios (PNAD)
realizada en 1987, los resultados son interesan-
tes. La PED identifica casi 2,5 veces más negros
que la PNDA, esto es, 41% contra 17% respecti-
vamente. Sin embargo, una vez que se suman
negros y mulatos, la diferencia se hace menos
del 4%. Estos resultados sugieren una tendencia
a lo que se denomina en Brasil branqueamento, lo
cual significa que los negros tienden a auto-cla-
sificarse como más blancos de lo que son. En éste
caso, las diferencias encontradas en la fracción
de negros entre éstas dos encuestas sugieren que
los negros tienden a auto-clasificarse como mu-
latos, mientras que las diferencias encontradas
en la fracción de negros y mulatos juntos sugie-
ren que muy pocos negros o mulatos se auto-
clasifican como blancos. De acuerdo a éste resul-
tado, la cuantificación de personas blancas y no
blancas no debería llevar a sesgos importantes
dependiendo de si la clasificación se hace con
base en el concepto del entrevistador o del en-
trevistado. Por otro lado, estudios que intenten
cuantificar a las personas negras y mulatas por
separado podrían llevar a serias diferencias de
acuerdo a la forma de realizar la clasificación.

El compendio de estudios reporta grandes
diferencias entre razas. Las tasas de desempleo
en el período analizado fueron 12,4, 41,8 y 45,8
para blancos, mulatos y negros respectivamen-
te. El desempleo no solo fue superior para ne-
gros y mulatos, sino que se incrementó más en
el período analizado.

La importancia de la forma como los indivi-
duos son clasificados de acuerdo a la raza. Para
el estudio de Telles y Lim (1999), la clasificación
de las personas fue hecha por primera vez con
base en la auto-clasificación de las personas y la
clasificación del entrevistador. Cada individuo
fue clasificado como preto (negro), pardo (mula-
to), amarelo (amarillo), indígena (indígena), o
branco (blanco). Como lo ilustra la evidencia pre-
sentada en el Cuadro 4, las personas tienden a
blanquearse, esto es, en promedio es más proba-
ble que una persona se auto-clasifique como
más blanco de lo que lo clasifica el entrevistador
a que pase lo contrario. Adicionalmente, se en-
cuentra que el principal sesgo se presenta entre
los no-blancos, y no entre blancos y no-blancos,
tal como se encontró en el estudio de Bahía.

Cuando las personas se agrupan con base en
su ingreso, se encuentra que la clasificación del
entrevistador tiende a sobreestimar el ingreso
medio de los negros y los blancos, y a subesti-
mar el de los mulatos en relación a lo que suce-
dería con base en la auto-clasificación. Estos
resultados son confirmados por los autores con
base en una ecuación de ingresos con variables
dummy que contrastan la auto-clasificación con
la clasificación del entrevistador.

21 Salvador es la capital de Bahia, un estado de Brasil densamente poblado de negros y mulatos.
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El caso brasileño trae varias lecciones. Pri-
mero, los blancos e inmigrantes europeos fue-
ron quienes se beneficiaron más del auge del
café y de la industrialización que tuvieron lugar
entre 1988 y 1930. Luego de ésta desigual divi-
sión del pastel, aun entre 1940 y 1950 existía evi-
dencia de que los negros se encontraban segre-
gados en el sector primario de la economía. Se-
gundo, actualmente existe amplia experiencia
de discriminación en el mercado laboral (ingre-
sos y empleo) con base en la raza en el país. Adi-
cionalmente, la evidencia señala que ésta se in-
crementó entre 1960 y 1980. Finalmente, los es-
tudios han presentado evidencia de las dificul-
tades para clasificar a las personas con base en
su raza, y de la existencia del fenómeno del blan-
queamiento en Brasil, por lo cual la auto-clasifi-
cación conduce a la sobreestimación del ingreso
medio de las personas negras y mulatas.

d. Colombia

En Colombia habitan tanto poblaciones indíge-
nas como negras. Los pueblos indígenas viven

considerablemente segregados en resguardos,
con la notable excepción de los pueblos Wayuu,
los cuales viven principalmente en áreas urba-
nas, como lo reporta el censo indígena Colombo-
Venezolano de 199222. En general el nivel de
vida de los pueblos indígenas en Colombia es
bastante diferente al del resto de la población,
en parte como consecuencia de lo segregado de
sus comunidades en zonas rurales con muy po-
bre provisión de educación, que cuando existe
no presenta buena calidad. Por lo tanto, mien-
tras algunos pueblos indígenas se han integra-
do en zonas urbanas, la mayoría se encuentran
aun lejos de integrarse.

La situación de los negros es diferente. Aun-
que éstos igualmente se encuentran segregados,
principalmente en las costas pacífica y atlántica,
también han migrado a las ciudades, y en algu-
nas de ellas representan una fracción importan-
te de la población. Sin embargo, la única fuente
de información que pudiera ilustrar su número
en el país es el censo de 1993. Cuando se diseñó
el censo, su objetivo era contar a todos los gru-

Cuadro 4
CONTRASTE DE LOS RESULTADOS OBTENIDOS CON BASE EN LA

AUTO-CLASIFICACIÓN Y LA CLASIFICACIÓN DEL ENTREVISTADOR

Clasificación del entrevistador

Auto-clasificación Blanco Mulato Negro Total Distribución

Blanco (%) 88,6 20,2 2,2 100,0 56,0
Mulato (%) 11,0 71,0 39,8 100,0 33,0
Negro (%) 0,4 8,8 57,9 100,0 10,7
Total (%) 55,9 30,7 13,4 100,0 100,0

Fuente: Telles y Lim (1999).

22 Su participación es importante en ciudades como Maicao y Rioacha.
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pos étnicos del país. No obstante, el mismo no
incluyó una pregunta específica para identificar
a la población negra, sino una única pregunta en
la cual se intentaba identificar tanto a los pue-
blos indígenas como a los negros. Teniendo en
cuenta que intentar identificar correctamente in-
clusive un solo grupo étnico es difícil, y el hecho
de que la pregunta incluida no era lo suficiente-
mente amplia para lograr identificar ambos gru-
pos, el resultado del censo fue muy pobre en lo
concerniente a la población negra. Solamente en
regiones específicas como el Chocó el censo lo-
gró capturar aceptablemente a esta población.

Se sigue que en la actualidad la única infor-
mación que permite evaluar la situación de la
población negra en Colombia proviene de estu-
dios realizados en regiones específicas del país,
en las cuales el interés regional, ha hecho posi-
ble obtener análisis locales de su situación so-
cioeconómica.

Uno de los estudios más rigurosos y comple-
tos de éste tipo es el proyecto del consorcio Cid-
se-IRD-Colciencias: "Espacios Culturales, Mo-
vilidad y Urbanización, Dinámicas Culturales e
Identidades en las Poblaciones Afro-Colombia-
nas del Pacífico Sur y Cali. Una Perspectiva
Integrada". El proyecto comprende varios estu-
dios, los cuales se sintetizan en éste reporte de
Agier, Barbary, Hoffman, Quintín, Ramírez and
Urrea (2000).

El proyecto estudia la situación de la pobla-
ción Afro-Colombiana en la ciudad de Cali23. El

primer aspecto que resalta el estudio es que esta
población se encuentra altamente segregada en
los barrios donde vive la población más pobre
de la ciudad. El grupo racial que se encuentra
más segregado en Cali es el de los negros, segui-
do por el de los mestizos, blancos y mulatos res-
pectivamente. La segregación de mestizos y mu-
latos es relativamente baja, lo cual podría estar
asociado al proceso de blanqueamiento que la
población caleña ha experimentado durante
años. Adicionalmente se encuentra que la ma-
yoría de los inmigrantes de raza negra se asien-
tan igualmente en los barrios más pobres de la
ciudad, consolidando el estado segregado de la
misma.

Otro aspecto importante abordado por el pro-
yecto es el de la percepción de la discriminación
social y laboral por parte de sus habitantes. Se
encuentra que es importante la fracción de per-
sonas que perciben que existe discriminación
racial en la ciudad, siendo esta fracción mayor
entre la población no-blanca24.

Finalmente, el estudio reporta evidencia de
lo que se conoce como racial profiling, ya que la
población en general, y los no-blancos en parti-
cular, reportan que éstos últimos reciben un tra-
to más desfavorable por parte de los agentes de
la autoridad de la ciudad.

En síntesis, la evidencia muestra que en Co-
lombia la mayoría de los no-blancos forman
parte de un grupo de bajos recursos, lo cual ha
llevado a que se considere que las diferencias

23 En el estudio la población Afro-Colombiana está compuesta de negros y mulatos.

24 Resultados similares se han encontrado en encuestas de percepción en Brasil y confirma la idea bajo la cual la percepción
de exclusión es superior para el grupo excluido.



COYUNTURA SOCIAL

64

raciales son producto de diferencias de clase y
no de discriminación. No obstante, la percep-
ción de discriminación por parte de una gran
parte de la población, y la evidencia de diferen-
cias en movilidad social de miembros de la mis-
ma clase económica pero de diferentes razas,
permite rechazar dicha hipótesis.

III. Carencias y disponibilidad de in-
formación en los países de LAC

Esta sección describe la información disponible
sobre raza y etnia en países de LAC, bien sea en
sus censos o en sus encuestas de hogares y/o ca-
lidad de vida. Es muy importante que los países
incluyan información sobre la raza y etnia de las
personas en sus censos de población. En parti-
cular, los censos son la única fuente de datos que
incluye la totalidad de la población del país, lo
cual permite desagregar las estadísticas por gru-
po étnico y características socioeconómicas. Adi-
cionalmente, los censos se constituyen en la ba-
se para el diseño muestral de encuestas especia-
lizadas, como las de empleo, que se pueden uti-
lizar para complementar su información. Sin
éste tipo de información no es posible establecer
con precisión la situación de los pueblos indíge-
nas y negros en los países de LAC, por lo cual el
diseño de políticas tendientes a promover la inclu-
sión de éstos grupos se verá seriamente limitado.

Desde comienzos de 1990, solo Belice (1991),
Brasil (1991), Colombia (1993), Costa Rica (2000),
Ecuador (2000), Guatemala (1994), Haití (1999),
México (1990, 2000), República Dominicana
(1991), y Venezuela (1991) han incluido en sus
censos alguna pregunta sobre la raza o etnia de
su población. En los censos de Argentina (2001),
Colombia (2003), Honduras (2001) y Santa Lu-
cía (2001), se espera incluirla. La decisión políti-

ca ha sido crucial para lograr la inclusión de pre-
guntas sobre raza y etnia en los países de LAC,
ya que en la mayoría de países en los cuáles se
dispone de ésta pregunta es en aquellos en los
cuáles su inclusión es requerida por ley.

Trece países cuentan con alguna encuesta
que haya incluido alguna pregunta desde 1990
sobre la raza o etnia de su población, estos son
Belice, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, Guatema-
la, Guyana, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú,
Trinidad y Tobago, y Uruguay.

Entre los países donde menos se conoce de
su composición étnica y racial se encuentran las
Antillas Holandesas, Costa Rica, Ecuador, Hon-
duras, Nicaragua, Panamá, Perú, El Salvador y
Uruguay. Algunos de éstos países están en pro-
ceso de incluir preguntas sobre raza o etnia en
sus censos, tales como El Salvador, Costa Rica,
Ecuador y Honduras, mientras que se espera
que Uruguay tenga una muy baja participación
de población negra con base en encuestas de ho-
gares recientes.

Por otro lado, en algunos países se da el caso
de que aunque existe información sobre su com-
posición racial y étnica, fuentes oficiales y no
oficiales la consideran poco confiable, lo cual se
ilustra claramente en los rangos entre los cuales
se espera que pueda fluctuar la participación de
los negros en algunos países del Cuadro 2. Esto
sucede en particular en países como Cuba, Re-
pública Dominicana, Guyana y Panamá. Adicio-
nalmente, con base en información reciente ba-
sada en la encuesta de hogares del DANE en Co-
lombia, la población afro-colombiana (negros y
mulatos) sería alrededor del 18% de la pobla-
ción del país, lo cual es consistente con las cifras
no oficiales que se reportan en el cuadro (14%-
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21%), pero muy diferente a la cifra oficial del
censo de población (1,5%).

Por lo tanto, si en la región se fuera a hacer un
esfuerzo por mejorar la disponibilidad y cali-
dad de información étnica y racial, es probable
que los mayores beneficios se podrían conse-
guir haciéndolo en países como Colombia, Perú
y Ecuador, no solo porque se espera que éstos
tengan la población negra no contada más gran-
de, sino también porque su vecindad podría
facilitar un mejor entendimiento de su diáspora
y su cultura. Para avanzar en esta tarea, el go-
bierno Colombiano ya ha manifestado su inte-
rés en lograr un mejor conteo de la población
afro-colombiana, no obstante, los casos de Ecua-
dor y Perú podrían constituir retos mayores, ya
que sería necesario comenzar por generar con-
ciencia de lo importante de ésta tarea.

IV. Aspectos generales a considerar
al clasificar a las personas de acuer-
do a su raza o etnia, y aproxima-
ciones actualmente implementa-
das en algunos países de LAC

En ésta sección se revisarán algunas metodolo-
gías utilizadas para clasificar a las personas de
acuerdo a su raza o etnia y se presentarán algu-
nas implicaciones que se siguen de las mismas.

Aunque actualmente los países clasifican a
las personas de acuerdo a su raza y etnia con ba-
se en muy diversas metodologías, existen tres
grupos de aproximaciones que vale la pena re-
saltar. La primera consiste en solicitarle a las per-

sonas que se auto-clasifiquen en un grupo étni-
co o racial. La segunda consiste en preguntarles
sobre el lenguaje hablado, la cual a su vez tiene
varias posibilidades. La tercera consiste en pre-
guntas sobre el color de la piel25.

Tal vez la forma más directa de clasificar a las
personas de acuerdo a su raza es preguntando
por el color de su piel. Sin embargo, existen va-
rias dificultades con ésta aproximación. Prime-
ro, los pueblos indígenas no se distinguirían de
los blancos o mestizos. Segundo, aunque la pre-
gunta permite distinguir a los negros y mulatos
del resto de la población, el blanqueamiento de
éstos al momento de la entrevista ha probado
ser la regla en las experiencias conocidas. La ocu-
rrencia de éste fenómeno es muy difícil de pre-
venir, ya que al momento de la entrevista cada
persona percibe que su respuesta no afecta el
resultado agregado de la encuesta, por lo cual
varias se blanquean. Como resultado, su acción
colectiva genera serias subestimaciones de su
participación en la población.

El fenómeno del blanqueamiento, ha sido mo-
tivado por la creencia de que adquirir fenotipos
y costumbres similares a las de los blancos, me-
jora las oportunidades socioeconómicas y el re-
conocimiento. Por lo tanto, ser más urbano, más
cristiano, más civilizado, menos negro, menos
indígena, minimizaría la posibilidad de ser ex-
cluido. Procesos de blanqueamiento han sido
documentados en la mayoría de países de LAC.
Algunos ejemplos son los de Nobles (2000) para
Brasil, Wade (1993) para Colombia, y Whitten
(1981, 1985) para Ecuador.

25 Otra forma en la cual las personas de un grupo étnico específico son incluidas es a través de su ubicación espacial. Este caso
es comúnmente aplicado en encuestas a las comunidades indígenas que suelen vivir altamente segregadas.



COYUNTURA SOCIAL

66

El blanqueamiento no solo afecta las partici-
paciones de negros y mulatos en la población,
sino que también afecta cualquier intento de me-
dir con base en la clasificación sesgada, las dife-
rencias estructurales de tipo socioeconómico en-
tre razas. Como lo sugiere la evidencia, el blan-
queamiento tiende a reducir las diferencias es-
tructurales presentes en el mercado laboral en-
tre negros, mulatos y blancos.

El problema del blanqueamiento ha tratado
de ser corregido permitiendo que el entrevista-
dor clasifique a las personas con base en el color
de su piel. La evidencia sugiere que éste proce-
dimiento permite obtener resultados más con-
fiables de la clasificación de las personas. En
particular, la clasificación de mulatos y negros
con base en ésta clasificación se incrementa, al
igual que cualquiera de las diferencias socioeco-
nómicas que se hubieran  dado con base en la
auto-clasificación. Sin embargo, la clasificación
por parte del entrevistador no es políticamente
aceptable en la mayoría de los países, ya que se
considera que atenta contra el derecho de que
las personas se auto-clasifiquen26.

Otra metodología recientemente implemen-
tada en Colombia utiliza fotografías para ayu-
dar a las personas en el proceso de auto-clasifi-
cación con base en el color de su piel. Aunque
éste procedimiento permitió obtener cifras de
población afro-colombiana mucho más cerca-
nas a lo que se considera aceptable por parte de
expertos en el país, la ausencia de otro tipo de

preguntas en la misma encuesta, como la de una
auto-clasificación tradicional, o una clasificación
por parte del entrevistador, no permitió evaluar
su resultado en relación a estas opciones.

Las metodologías utilizadas para identificar
a los pueblos indígenas ha utilizado también la
auto-clasificación, pero ésta ha sido acompaña-
da por un rango de posibilidades adicionales
más amplio. Entre éstas posibilidades se en-
cuentran las preguntas sobre el lenguaje habla-
do durante la infancia, los lenguajes que sabe
hablar, el lenguaje usualmente hablado, el len-
guaje de la madre, con quien o dónde aprendió
el lenguaje hablado, el lenguaje hablado más
frecuentemente con personas específicas o en
lugares específicos, qué otros lenguajes habla, y
qué lenguaje habla usualmente en casa.

Cada una de éstas preguntas requiere de una
interpretación cuando es utilizada para inferir
diferencias socioeconómicas con base en la raza.
Para identificar pueblos indígenas es particu-
larmente importante determinar su origen. Por
ejemplo, con base en la pregunta sobre el lengua-
je hablado más frecuentemente es probable que se
sobreestime la población indígena en las zonas
rurales y que se subestime en las urbanas. Por lo
tanto, es probable que la pregunta sobre el len-
guaje aprendido en la infancia o el lenguaje hablado
por la madre, sean más útiles para identificar la
población indígena. En general, cuando se trata
clasificar a las personas con base en el lenguaje,
es muy probable clasificar a varios indígenas co-

26 Cuando se pregunta el color de la piel, usualmente se le pide a las personas que elijan un color entre unas pocas opciones.
En Brasil las opciones son: preto (negro), pardo (mulato), amarelo (amarillo), indígena, o branco (blanco). Alternativamen-
te, se realiza una pregunta abierta y luego se procede a clasificar las repuestas en pocas categorías, como se hizo en la
encuesta de Cali, en Colombia, en 1998. En ese caso, la reclasificación era entre afro-colombianos y No-Afro-colombianos.
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mo no-indígenas, ya que los pueblos indígenas
de la región han reemplazado crecientemente
los lenguajes tradicionales por el Español27.

La disponibilidad de varias preguntas pue-
de ser muy útil para entender la dinámica socio-
económica de la población. Este es el caso cuan-
do se conoce el lenguaje aprendido por las per-
sonas en la infancia y los lenguajes que actual-
mente hablan, como las encuestas de hogares de
Bolivia. En 1999, el 7% de las personas entrevis-
tadas reportó que solamente hablaba un len-
guaje indígena, un 50.1% hablaba un lenguaje
indígena y Español, y un 39% reportó haber
aprendido un lenguaje indígena en su infancia.
Si se asume que aquellos que reportaron hablar
solamente un lenguaje indígena en 1999 inclu-
yen a los que aprendieron un lenguaje indígena
en su infancia, se sigue que del 39% que apren-
dió un lenguaje indígena en su infancia, sólo el
32% aprendió otro lenguaje (ver Gráfico 1). De
éste ejercicio cabe resaltar otro hecho: si los in-
dígenas que viven en la ciudad hablan más fre-
cuentemente Español, preguntarles qué otro len-
guaje hablan usualmente, en lugar de qué otro

lenguaje saben, llevaría a subestimar la pobla-
ción indígena en las zonas urbanas. Lo contrario
pasaría en las rurales. Aun si se utilizara el len-
guaje aprendido en la infancia se produciría el
mismo sesgo. En Bolivia urbana, solo el 39.1%
de quienes se auto-identificaron como indíge-
nas aprendieron un lenguaje indígena en su in-
fancia, mientras que solo el 5,6% de quienes no
se auto-identificaron como indígenas aprendie-
ron un lenguaje indígena en su infancia. En Bo-
livia rural, éstas cifras son 85,2% y 29,8% respec-
tivamente.

Finalmente, cuando se proceda a diseñar las
preguntas que intenten clasificar a las personas
por su raza o etnia, es deseable que haya una am-
plia participación de los diferentes grupo étnicos
y raciales, ya que son ellos los que pueden traer
a discusión los aspectos específicos de sus co-
munidades que podrían ser claves para lograr
su correcta clasificación.

V. Conclusiones

La evidencia de exclusión con base en la etnia y
la raza en países de LAC data del siglo XV, con-
tinúa después de la abolición de la esclavitud en
la región durante el siglo XIX, y prevalece con-
temporáneamente. Aunque la exclusión social
fue inicialmente relacionada a la clase, y no a la
raza o la etnia, el creciente interés de la academia
y los gobiernos por distinguir sus verdaderas
causas llevaron gradualmente a descubrir y acep-
tar que la raza y la etnia tenían un papel central
en el problema. La movilización de las razas y
etnias desfavorecidas de la región fue clave para

27 Un ejemplo es México, donde una gran parte de los pueblos indígena habla Español.
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promover su inclusión en los censos y encuestas
de la región, y la presión política continúa sien-
do crucial para mantenerlos contados en ellas.
Los logros en éste sentido han sido muy dispa-
res en la región, donde se encuentran países co-
mo Brasil con varios estudios en este tema, mien-
tras que otros como Ecuador, Nicaragua, Pana-
má y Perú no han incluido a los negros en sus
censos desde al menos 1940.

Se presentó evidencia de discriminación ra-
cial y étnica en varios países. En general, los ne-
gros y pueblos indígenas se encuentran en des-
ventaja al compararlos con los blancos. No solo
tienen niveles inferiores de capital humano,
sino que estas diferencias  suelen ser insuficien-
tes para explicar las diferencias en sus logros so-
cioeconómicos, como lo son sus ingresos y tasas
de empleo.

Se examinaron diferentes formas de exclu-
sión. Los reclutamientos militares discrimina-
torios que tuvieron lugar en Argentina por de-
creto durante el siglo XIX, las barreras políticas,
educativas, ocupacionales y culturales de los
pueblos indígenas en Bolivia. La segregación
espacial y ocupacional de los negros en Brasil,
acompañados de una significante y creciente bre-
cha racial en los ingresos en este país, y finalmen-
te, en Cali, Colombia, se encontró nuevamente
evidencia de segregación espacial de los negros
en las zonas más pobres de la ciudad acompaña-
da de una generalizada percepción de discrimi-
nación en la población.

Los costos de estas formas de exclusión in-
cluyen los menores salarios de las razas y etnias
desfavorecidas, y su desincentivo para invertir
en capital humano, que los encierran en un cír-
culo vicioso. El ingreso promedio de los hom-

bres negros y pueblos indígenas en los países de
LAC fluctúan entre un 30% y un 66% el de los
hombres blancos. La fracción de ésta brecha ex-
plicada por discriminación, lo cual representa
una pérdida en su productividad potencial o
una transferencia a la población no discrimina-
da, varía entre el 12% y el 65%.

La calidad de los estudios revisados reposa
en la calidad de los datos con base en los cuales
se realizaron. Éstos a su vez, dependen crucial-
mente de las formas en las cuales las encuestas
clasificaron a los individuos entre las diferentes
razas y etnias. Se ilustró cómo diferentes formas
de clasificar a las personas podrían llevar a im-
portantes diferencias en las participaciones de
las diferentes razas y etnias. Estas diferencias
son muy importantes si se tiene en cuenta que en
varios países de LAC, actualmente descentrali-
zados o en proceso de descentralización, las di-
ferencias en el número de personas por grupo
racial o étnico tienen serias implicaciones fisca-
les que afectan su bienestar.

Por otro lado, las diferencias en las clasifica-
ciones implican diferentes conclusiones relacio-
nadas a la discriminación en el mercado laboral
como la segregación ocupacional, acumulación
de capital humano, brechas salariales, etc., que
llevan a diferentes implicaciones de política.

El análisis realizado está lejos de constituir
un análisis exhaustivo de todos los países de la
región. No solo la calidad de la información, si-
no su carencia, imposibilita un análisis más com-
pleto y detallado de las manifestaciones de ex-
clusión en la misma. Por lo tanto, la inclusión de
todos los grupos raciales y étnicos de la región
mediante su clasificación en censos y encuestas
acompañada de una mejora en la clasificación
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de las personas debe ser un objetivo común de
los países de LAC. Ésta es una difícil tarea. Por
un lado, existe resistencia política para incluir
todos los grupos raciales y étnicos en los censos
y encuestas en algunos países, y por otro lado, se
tienen las diversas dificultades que existen para
lograr una adecuada clasificación de las perso-
nas. Lo anterior sugiere la necesidad de unir y
coordinar los esfuerzos que los países de la re-

gión hagan en esta dirección. Organizaciones
como el Banco Interamericano de Desarrollo y el
Banco Mundial pueden contribuir a lograr estos
objetivos liderando iniciativas con recursos téc-
nicos y/o financieros, y convocando otras orga-
nizaciones a contribuir igualmente. Aunque el
reto es difícil, se constituye en una excelente opor-
tunidad para promover un crecimiento equita-
tivo en la región.
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